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Introducción

� Jesús de Nazaret es una figura 
histórica de gran significación e 
importancia teológica, religiosa y 
espiritual, cuya presencia y actividad 
en el mundo tiene, además, 
repercusiones en otras áreas de la 
vida, como por ejemplo la sociología, 
psicología, política y economía.



Introducción

� En efecto, Jesús es un personaje que 
dividió la historia en dos mitades. Para 
la gente no creyente, es un moralista 
ejemplar y grato, un filósofo sabio y 
profundo, un educador de valores y 
principios morales, un revolucionario 
de su época. ¡Es visto desde la óptica 
humana como un buen hombre!



Salvador

� Para los creyentes, sin embargo, 
Jesús es más que un hombre bueno y 
grato. Es el salvador del mundo, 
redentor de la humanidad, liberador de 
la gente cautiva, transformador de 
situaciones de crisis, y sanador de las 
personas enfermas y desposeídas. 
¡Su palabra poderosa era capaz de 
redimir y bendecir!



Maestro

� Jesús también era maestro, y su salón 
de clases estaba en el camino. 
Mientras dialogaba con sus discípulos 
de los grandes temas de la vida, les 
presentaba una serie de enseñanzas 
en parábolas que desafiaban la 
imaginación y les llamaba a la vida 
consagrada al servicio a Dios y al 
prójimo. 



Predicador

� Era, además, Jesús de Nazaret, un 
predicador extraordinario. Su mensaje 
estaba al servicio de la gente 
necesitada y el fundamento de su 
palabra estaba a la merced de la 
voluntad divina. Su verbo no tenía la 
finalidad de halagar la musicalidad del 
oído, sino transformar el ser humano.



Sanador

� Y, para responder a las más intensas 
necesidades de la comunidad, Jesús 
también sanaba a los enfermos del 
cuerpo y del alma: Los ojos de los 
ciegos se abrían, los oídos de los 
sordos descubrían el poder del sonido, 
y los paralíticos recobraban el 
movimiento y se valían por ellos 
mismos. 



Liberador

� Además, Jesús era un hombre que 
rompía cadenas físicas, espirituales, 
sociales, económicas y políticas. A las 
personas cautivas en dinámicas 
espirituales y humanas que les 
desmerecían y cautivaban, les llevaba 
la esperanza y el poder de la 
liberación. ¡Rechazó siempre las 
cadenas que cautivan a la humanidad!



Diversas fuentes

� Para comenzar este estudio es importante 
indicar que sobre Jesús nos llegan de la 
antigüedad dos tipos de documentos:

� En primer lugar están las fuentes no 
cristianas, que lo identifican como un 
personaje histórico; además, podemos 
identificar, junto al Nuevo Testamento, otras 
fuentes cristianas, que lo presenta como el 
Cristo, el Mesías prometido.



Fuentes literarias

� Fuentes no cristianas:
� Documentos paganos: Historiadores 

romanos
� Fuentes judías: Historiadores judíos y el 

Talmud

� Fuentes cristianas
� Canónicas: Nuevo Testamento
� Extra-canónicas: Literatura apócrifa



Los documentos básicos

� Un personaje como éste no puede ser 
ignorado por la historia. Y en nuestro 
deseo de explorar su mensaje y 
estudiar las implicaciones de sus 
enseñanzas para el siglo veintiuno, es 
muy importante identificar la literatura 
que nos habla de Jesús de Nazaret, 
para descubrir lo que dicen en torno a 
él las fuentes primarias.



Fuentes no cristianas: Plinio

� Entre las fuentes, encontramos las 
siguientes:

� En Epístolas 10.16, Plinio el joven (62-113 
dC), gobernador de la provincia romana de 
Bitinia, le escribe al emperador Trajano, y 
alude al juicio de un grupo de cristianos que 
decidieron no aceptar la adoración del 
emperador. Por ellos se enteró que los 
cristianos se reunían los domingos en la 
mañana, y tenían una cena en común. 
Decía: ¡Eran gente de bien, no criminales!



Fuentes no cristianas: Tácito

� Tácito (60-120 dC), el historiador romano, 
en Anales 15.44, menciona a Jesús cuando 
alude al incendio de Roma (64 dC), 
provocado por Nerón. Sin embargo, pare 
evitar que lo inculparan, Nerón acusó a los 
cristianos y los persiguió.

� Y en medio de la descripción de las torturas 
y asesinatos, a los que sometía a los 
creyentes, declara Tácito: 



Fuentes no cristianas: Tácito

� «Cristo, el fundador de la secta, sufrió 
sentencia de muerte durante el reinado de 
Tiberio, por sentencia del procurador Poncio 
Pilatos, y la perniciosa superstición fue 
controlada, aunque solo de forma  
momentánea. Volvió a surgir una vez más, y 
ahora no solo en Judea, la cuna de la 
enfermedad, sino en la propia capital, 
donde todas las cosas horribles del mundo 
se reúnen y encuentran sus defensores».



Fuentes no cristianas: 
Suetonio

� Alrededor del 120 dC el historiador 
romano Suetonio (75-160 dC) compiló 
una serie de biografías de los primeros 
doce emperadores romanos, desde 
Julio Cesar. Cuando habla del 
emperador Claudio, indicó: «Puesto 
que los judíos causaban 
constantemente disturbios instigados 
por Cresto, los expulsó de Roma».  



Suetonio

� Ese Cresto es ciertamente una alusión 
a Cristo (que era un error común de 
grafía en la Roma antigua), y el 
tumulto no lo causó Cristo, sino sus 
seguidores. Posiblemente este 
incidente, descrito por las autoridades 
romanas, es el que se encuentra en 
Hechos 13.49-51 y 14.19-20; y 18.2.



Fuentes no cristianas: En Siria

� Un manuscrito sirio del siglo 7 dC 
alude a una carta que le envió un tal 
Mara Bar Serapión a su hijo en el 
segundo o tercer siglo, en torno a los 
martirios de Sócrates, Pitágoras y 
Cristo. El propósito de la carta es 
indicar las consecuencias adversas 
que los ejecutores tuvieron por 
asesinar a esos grandes personajes.



En Siria

� Por matar a Sócrates, los atenienses 
experimentaron hambres y juicios; los 
ciudadanos de Samos sufrieron grandes 
inundaciones por haber quemado a 
Pitágoras; y los judíos, «al ejecutar a su 
sabio rey», fueron arruinados y expulsados 
de su tierra.

� Y continúa: Pero «el sabio rey» no murió 
para siempre, sino que se mantiene vivo en 
sus enseñanzas.  



Otras fuentes

� Otras fuentes paganas que aluden a 
Cristo de alguna forma son las 
siguientes: Julio Africano (Cronología 
18), Orígenes (Contra Celso) y Lucio 
de Samosata (El paso de los 
peregrinos). Estas obras aluden a 
Cristo o a sus primeros seguidores, en 
ocasiones, de forma hostil.



Fuentes judías

� Hay algunas fuentes judías de 
importancia que hablan directamente 
de Jesús de Nazaret y sus seguidores. 
De particular significación son los 
testimonios de Josefo, un historiador 
judío que se pasó a los ejércitos de 
roma en medio de una gran crisis en 
Galilea, y los escritos rabínicos.



Fuentes judías: Josefo

� Nació Josefo en el año 37 dC de una 
importante familia sacerdotal, y su nombre 
oficial fue José hijo de Matías. Era un niño 
precoz, y estudió las diversas sectas judías 
hasta que con el tiempo se convirtió en 
fariseo. A los 19 años estaba al frente de la 
revuelta judía en Galilea.

� Sin embargo, cuando los ejércitos romanos 
triunfaron, él conservó su vida poniéndose 
al servicio de Roma, y llegó a ser traductor 
en Jerusalén al servicio de Tito y sus tropas. 



Josefo

� Cuando finalizó la guerra en Palestina, Tito 
regresó a Roma con Josefo, que se dedicó 
a escribir.

� Sus obras más conocidas e importantes son 
Las guerras de los judíos, Antigüedades de 
los judíos, La vida de Josefo (donde trata de 
explicar su comportamiento en Galilea), y 
Contra Arpio (donde defiende la religión 
judía).



Josefo

� Las referencias más famosas en torno 
a Cristo se incluye en Antigüedades
18.3.3, y se conoce como Testimoniun 
Flavianum. Sin embargo, este 
testimonio debe ser evaluado con 
criticidad por la naturaleza de las 
aseveraciones y las implicaciones 
teológicas de los argumentos.



Josefo

� «Por ese tiempo, vivió Jesús, un 
hombre sabio, si es que puede 
llamársele hombre, puesto que realizó 
proezas sorprendentes y fue el 
maestro de quienes aceptan con 
agrado la verdad. Ganó para su causa 
a muchos de los judíos y también de 
los griegos. Era el Mesías.



Josefo

� Cuando Pilatos, después de oírle por 
la acusación de hombres de las más 
altas posiciones entre nosotros, le 
condenó a ser crucificado, aquellos 
que principalmente le habían amado, 
no dejaron de hacerlo.



Josefo

� Al tercer día se les apareció vivo de 
nuevo, porque los profetas de Dios 
habían predicho éstas y otras cosas 
maravillosas acerca de él. Y la tribu de 
los cristianos, así llamados según su 
nombre, no ha desaparecido hasta 
hoy».   



Evaluación de Josefo

� Aunque Josefo era un personaje 
impredecible, la impresión que uno 
recibe es que quien escribió ese 
testimonio es un creyente convencido 
y firme, cosa que no es verificable en 
historiador judío que se pasó a las filas 
militares romanas para preservar su 
vida. Solo un una ocasión adicional 
menciona a Jesús.



Segundo testimonio de Josefo

� Cuando habla de Santiago, el hermano de 
Jesús, un poco antes de su martirio, en el 
62 dC, dice:

� «Poseído por ese carácter, Anás (el sumo 
sacerdote) pensó que tenía una oportunidad 
puesto que Festo estaba muerto y Albino 
todavía no había tomado posesión de su 
cargo (ambos fueron gobernadores 
romanos)….



Josefo

� De modo que se puso de acuerdo con los 
jueces del Sanedrín y llevó delante de ellos 
un hombre llamado Santiago, el hermano 
de Jesús, llamado el Cristo, y algunos 
otros» (20.9.1).

� Por favor noten los diferentes enfoques. En 
el testimonio anterior, Josefo se presenta 
era un creyente firme, ahora solo alude a 
Jesús y dice que le llaman «el Cristo».



Los escritos rabínicos

� El escrito rabínico más importante es 
el Talmud, que consta de dos partes, 
la Misná y la Guemará. El Misná 
contiene las tradiciones orales judías, 
escritas en hebreo, entre los años 200 
aC y 200 dC (Mt 7.1-13). La Guemará 
contiene los comentarios, en arameo, 
a la Misná, escrito en Palestina por los 
años 350-400 dC.



El Talmud

� Aunque el Talmud incluye varias referencias 
a Jesús, la más importante es la siguiente:

� «En la víspera de la Pascua, Yeshu fue 
colgado porque cuarenta días antes de su 
ejecución, un heraldo clamó: “Va a ser 
apedreado porque ha practicado la magia y 
ha llevado a Israel a la apostasía. Si alguien 
tiene algo que decir a su favor que pase 
adelante y le defienda.”…



El Talmud

� Pero puesto que no se presentó 
ninguna prueba a su favor, fue 
colgado en la víspera de la Pascua. 
Ulla replicó: ¿Crees que era alguien a 
quien podía defenderse? ¿Acaso no 
era uno de esos mesiths 
(embaucador) acerca de quienes la 
Escritura dice, no los perdonarás ni 
encubrirás?



El Talmud

� No obstante, en el caso de Yeshu fue 
distinto porque tenía contactos en el 
gobierno [o la realeza; es decir, era 
influyente]. Nuestros rabinos 
enseñaron que Yashu tuvo cinco 
discípulos: Mattai, Nakai, Nezar, Buni 
y Todah» [Sandrín 43 a (b)].



El Talmud

� El Talmud afirma algunas tradiciones que 
se revelan en los Evangelios: p.ej., que el 
Señor murió en la Pascua judía (Jn 19.31), 
que hacía milagros (ellos pensaban que era 
magia; véase Mr 3.22), y que era maestro 
(rabí) pues tenía sus propios discípulos 
(Mattai=Mateo; Nakai=¿Nicodemo?; 
¿Nezer=¿Nazareno?; Buni=¿Boanerges ¿o 
hijos del trueno; Todah=¿Tadeo?).  



El Talmud

� Posiblemente hay otras referencias a 
Jesús en el Talmud, pero debemos 
tomar en consideración que los judíos 
evitaban mencionar el nombre de las 
personas heréticas en sus 
conversaciones y en sus docuemtnos.



Literatura cristiana

� Las fuentes cristianas en torno a Jesús son 
básicamente dos: Los documentos 
canónicos y los extra-canónicos.

� El testigo canónico fundamental es el Nuevo 
Testamento; y particularmente importante 
están los evangelios y las cartas paulinas. 
Esos documentos contienen la base de 
nuestras enseñanzas en torno al más 
famoso predicador palestino. 



Literatura cristiana: 
Documentos extra-bíblicos

� Es evidente que no todo lo que Jesús 
dijo e hizo está registrado en los 
Evangelios (Jn 21.25). El proceso de 
redacción fue gradual, y comenzó de 
forma oral; siguió con la reunión de 
grupos de dichos o acciones del 
Señor; luego se redactaron secciones 
de los evangelios; para finalmente 
llegar a los sinópticos y Juan.



Documentos extra-bíblicos

� Llegar a las tradiciones más antiguas 
en torno a Jesús es una tarea 
compleja, pero se pueden encontrar 
en el Evangelio apócrifo de Tomás; y 
en algunas otras fuentes como «la 
Fuente Q», el Evangelio secreto de 
Marcos y un «Evangelio de la Cruz». 
Esta es una tarea compleja, pero útil 
para los estudiosos.



Documentos extra-bíblicos

� Además, luego del segundo siglo 
comenzaron a difundirse en el mundo 
cristiano, y con una falsa autoridad 
apostólica, una serie de evangelios 
apócrifos, entre los que se pueden 
identificar los siguientes: El Evangelio 
de la infancia de Tomás, el de Pedro, 
el de Nicodemo, el de Felipe, el de 
Bernabé, el de María Magdalena, etc.  



Documentos extra-bíblicos

� La importancia de estos documentos no es 
lo que dicen de Jesús, sino que identifican 
los problemas personales y 
congregacionales que debían enfrentar las 
autoridades eclesiásticas, los creyentes y 
las iglesias. En efecto, son documentos 
importantes, para el análisis histórico y 
teológico, no para desarrollar doctrinas ni 
para el fundamento espiritual.



Conclusión

� No solo hay referencias a Jesús en la 
literatura cristiana, sino en 
documentos no cristianos, tanto judíos 
como romanos. Esa particularidad 
reafirma la historicidad de nuestro 
personaje y destaca la importancia 
que tuvo desde el comienzo mismo de 
su vida y ministerio.



El Jesús histórico

� Diálogo y discusiones
� Marcos 2.1-12
� Mateo 5.38-48
� Lucas 4.16-30
� Juan13.20


